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ALOCUCIÓN DEL EXCMO. SR. MAURICIO CLAVER-CARONE 

PRESIDENTE DEL BANCO INTERAMERICANO DE DESARROLLO 

 

20 de septiembre del 2021 

 
59.o Consejo Directivo de la OPS 

73.a sesión del Comité Regional de la OMS para las Américas 
 

 

 Muy buenos días a todos y a todas. Es un honor para mí participar en la sesión de 
apertura de este quincuagésimo noveno Consejo Directivo de la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS), en la sesión número 73 del Comité Regional de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) para las Américas. Estoy aquí desde Nueva York 
para la Asamblea General de las Naciones Unidas, y les saludo a todos.  
 
 Aprovecho para aplaudir el liderazgo de la Dra. Etienne y su incansable defensa de 
las necesidades sanitarias de nuestra región.  
 

 En nombre del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), permítanme también 
agradecer a todo el personal de la OPS y las instituciones asociadas por dedicarse al 
bienestar de los pueblos de las Américas, especialmente en estos tiempos de crisis. 
 
 Nos enorgullece colaborar tan cercanamente con ustedes hoy, tal como lo venido 
viendo desde que se detectó el primer caso de COVID-19 en nuestra región. 
 
 Solo trabajando juntos superaremos la pandemia y los desafíos que enfrentamos 
como región y en todo el mundo. La cooperación y la solidaridad internacional son más 
importantes que nunca. 
 
 Estimados ministros y ministras de salud:  
 

 Todos ustedes conocen bien cómo ha sufrido la gente de nuestra región a raíz del 
impacto de esta pandemia, y se les ha encomendado a ustedes la tarea de responder a 
un reto sanitario de proporciones históricas.  
 

 Quisiera expresarles mi más sincero agradecimiento en nombre de nuestros 
países miembros por todo lo que han hecho durante este período, tanto para detener la 
transmisión del coronavirus y brindar asistencia a los pacientes del COVID-19, como para 
avanzar en las campañas nacionales de vacunación. Este trabajo ayudó a garantizar la 
continuidad de los servicios sanitarios esenciales.   
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 Y especialmente, muchas gracias a todos los profesionales de salud de sus países, 
que han sido y siguen siendo los verdaderos héroes en esta lucha. 
 

 Como saben, la población mundial está enfrentado este histórico reto de lograr 
una recuperación robusta, inclusiva y sostenible después de la crisis. América Latina y el 
Caribe ha sido una de las regiones más afectadas a nivel global por la pandemia en 
términos de impacto, y todos reconocemos la urgencia de avanzar con la recuperación. 
 
 Al mismo tiempo, esta es solo una de las múltiples crisis que afecta nuestra región; 
también estamos enfrentando la destrucción y la disrupción del cambio climático; el costo 
humano, social y económico de la migración de la región; la desigualdad, y la corrupción, 
entre otros.  
 
 Nuestros sistemas de salud han estado a prueba como nunca y hemos observado 
graves retrocesos en la oferta y el uso de servicios esenciales, como la salud sexual y 
reproductiva, las inmunizaciones y la atención de enfermedades crónicas.  
 
 Asimismo, enfrentamos desafíos apremiantes, como las consecuencias de la 
pandemia en la salud mental y el aumento de la cantidad de casos, por ejemplo: 
de violencia contra mujeres y niños.   
 
 Aunque no es posible afirmar con certeza cuándo terminará esta fase aguda de la 
pandemia, debemos persistir en nuestro trabajo para que ese día llegue lo antes posible. 
 
 Lo que sí puedo asegurarles es que el BID continuará apoyando firmemente a 
nuestros países, con la vista puesta en un futuro pospandémico.  
 

 Estamos aquí para que nuestra región sea más saludable en todo sentido, 
incluidos los aspectos económicos, medioambientales y sociales.  
 
 Hemos aumentado la disponibilidad de fondos, ajustado los instrumentos 
crediticios, y hemos agilizado los procedimientos de aprobación del Banco para contribuir 
a la obtención de los recursos necesarios de una manera más inmediata. 
 
 Esto ha ayudado a apoyar nuestra respuesta ante el COVID-19 para beneficiar 
directamente a nuestros países miembros. Lo logramos de manera récord con préstamos 
y movilización de los sectores público y privado. 
 
 Asimismo, movilizamos otros US$ 1.000 millones específicamente para apoyar la 
compra, el despliegue y la distribución de las vacunas, incluso a través de la facilidad 
COVAX. 
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 En República Dominicana, también utilizamos nuestra Facilidad de Crédito 
Contingente para Emergencias por Desastres Naturales, una herramienta que 
modificamos el año pasado para cubrir pandemia. 

 Además, lanzamos una iniciativa innovadora para mejorar la competitividad de 
nuestros miembros prestatarios para obtener las vacunas con garantías del BID.  
 
 Seguiremos apoyando a los países para salir de esta fase de la pandemia, 
reestablecer los servicios esenciales de salud, proteger las poblaciones más vulnerables, 
e impulsar el crecimiento económico y el empleo.  
 
 Por eso, es fundamental promover un acceso amplio y rápido a la vacunación 
contra el COVID-19 y continuar con la implementación de las medidas claves de salud 
pública que han llevado a cabo.  
 
 El acceso equitativo a las vacunas —tanto a nivel mundial como nacional— 
continúa siendo la herramienta clave para crear un mundo pospandémico en el que 
aprovechemos estas oportunidades. 
 
 El BID, la OPS y los otros socios internacionales seguirán colaborando estrechamente 
y respaldando los mecanismos de compra que los países elijan y también las alianzas 
multilaterales para poder expandir la producción de las vacunas en la región.  
 

 Asimismo, consideramos que debemos ver este momento también como una 
oportunidad para reforzar la digitalización y la integración regional, ya que podrían 
desbloquear enormes beneficios socioeconómicos para nuestros países.  
 
 Durante este tiempo, hemos aprendido que la transformación digital del sector 
sanitario es imprescindible. 
 
 Su potencial ha quedado evidente para fortalecer las acciones de 
vigilancia epidemiológica; para facilitar el acceso y el uso de los servicios a través de la 
telemedicina; posibilitar la comunicación, y proporcionar datos para la toma de 
decisiones en tiempo real, entre otros usos.  
 

 En Argentina, Brasil y Uruguay, entre otros países, estamos trabajando para 
desarrollar y expandir la telemedicina con el propósito de aumentar la cobertura y facilitar 
el acceso a especialistas. 
 
 Esperamos seguir colaborando con la OPS para contribuir a profundizar y 

acelerar esta agenda transformadora francamente en los países. 

 



CD59/DIV/7 

 

 

5 
 

 Vale destacar que el COVID-19 también ha afectado de manera desproporcional a 
las poblaciones más vulnerables, lo que señala la necesidad de tomar medidas específicas 
para proteger a estos grupos, tanto en el área de la salud, como en los ámbitos económico 
y social.  
 
 Nos enorgullecen nuestros programas como Salud Mesoamérica, que dio 

respuesta a una de las principales causas de mortalidad entre los segmentos más pobres 

de la población mediante una mejor atención obstétrica y neonatal. 

 Por supuesto que la OPS continúa siendo un importante impulsor del progreso en 
esta área y un actor clave en todo el abanico de desafíos y logros sanitarios en nuestra 
región.  
 
 Y ustedes, los ministros de salud de nuestra Región, siguen dando muestras de 
valor y determinación al desempeñar un rol que no podría ser más importante en el día 
de hoy.    
 

 Para concluir, déjenme decirles que hay mucha esperanza, optimismo a raíz de las 
oportunidades irónicamente que abrió la pandemia para la reinversión y el crecimiento 
económico en nuestra región. Estoy plenamente convencido de que las Américas pueden 
resurgir más fuertes, más resistentes a futuros desafíos. 
 
 Debemos seguir trabajando juntos para impulsar la reactivación económica. El 
compromiso del BID, como banco de acción, es que estaremos presentes para apoyar 
cada paso. 
 
 Muchas gracias nuevamente por esta oportunidad de saludarlos y de trabajar 
juntos especialmente.  
 
 Que tengan todos una excelente jornada de trabajo.  
 

 

- - - 

 


